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Actualidades -̂a fiesta del árbo (lado muchas vueltas, las ciencias y las artas | pez, J a e z municipal de osta pueblo, y en ca-
han progresado de un modo asombroso, se | yacssa se halla hoapedada. 

LO QUE SE LEE 
Hemos leído una estadística des­

consoladora. 
En Bélgica se publica un periódi­

co por cada 3500 habitantes y en 
España por cada 32.000. 

Esta cifra es un dato harto elo-

Leemos en «El Eco de Levante» que ea 
publica en Gsrrach», una hermosa descrip-

I cica de ¡a fiesta colobradft oi din 25 del úl t i ­
mo Diciembre, debida á la iniciativa del in­
geniero de montes D. Juan Ángel do Mada-
riaga, secundado por la redacción de ese 
ilustrado periódico. Los niños y uiñ&a de las 
escuelas públicas de dicho pueblo hicieron 
plantaciones do eucaliptus á preEsncia del 
ayuntamiento, de las sutoridRdes y da lo 
mas distinguido da la localiiftd, siendo des­cuente del atraso én que vivimos. ^ 

M u l t i t u d d e p e r s o n a s v i v e n e n e s t e I P^f^ obsequiados los slumnoa con una deli-
r.nic dn ]a menor noción de cul- f 1* í^.^^^®"^^^^^^ Pf-<̂  ^P^ ^«"̂ '̂'̂ '̂'f" 

. M; 1UV.UV71 I dabihsiraa, retirándose loa Rslatentes coa i 1 

i*.uropa; exceptuando los libros de 
texto, porque son obligatorios para 

país, 
' ' '^^" ' _ I satisfacción del que ha hecho una buena obra 

E n c u a n t o á l o s l i b r o s q u e s e p u - | realizando un acto tan moral como eduoati-
blican, somos la última nación de ^ "''•'̂ - ^'^^- s»̂ »̂" oportunidad h&blaron aigu-

I nos de los señores pre*ontes, pero nos limita-
I remos á mencionar que el cura da la pairo-

- j . - . - , . >• \ quia citó el ejemplo de la manzana podrida, 
l o s e s t u d i a n t e s , n o i m p r i m i m o s Cjui- \ da la qas pcdria obtenerse manzanas fanas, 
n i e n t O S e n u n a ñ o y l a s t i r a - ! ssmbrsiudo sus pepitas. A este propósito dice 
d a s d e e s t o s s o n t a n r e d u c i d a s q u e ! "'^^^'^TO colega que t d ejemplo vi^ae á ma­
l a c i f r a m e d i a e s t á r e p r e s e n t a d a p o r | ^'^^íl^^ ^'r.u.stra namon y era de gran aph-
m i l PÍPni 1 I *^*'''̂ on ai acto. «La manzina podrida es la 

XT "̂  u P ̂ ^^^ ' 1 sociedad actual y las pepitas dé esa manzana 
_ iSO h a y , p u e s , l e c t o r e s p a r a l o s I destinadas á producir hormoEO fruto, oran 

l i b r o s . I los niñas». Ijabor en extremo meritoria m la 

Hace pocos dias se quejaba ^l^^^^'^^^^^v^^^^,^^^.^ 
-̂ T i j \ í x í j ' j j 1^ j - p ? poranzi de regeneración de nuestra p&tna y 

« H e r a l d o d e M a d r i d » d e l a p o c a d l f u - \ ^ ¡ ^ duda alguna uno d . los medios mas efi-
SlOn d e l o s l i b r o s e s p a ñ o l e s , d e l a \ caces para despertar el amor al pais y á la 
e s c a s í s i m a a f i c i ó n q u e h a b í a p a r a | agricultura consi^-to en implantar k fies-
l e e r l o s y d e l n i n g ú n e s t í m u l o q u e | t a d e l árbol, d e l a q u e h á l s r g o tiempo ve­

nimos sieurio entusiastas pRtrocinadorsii. 

leerlos y üei ningún esiimmo q 
tenían en España los escritores pú­
blicos. 

Decía aquel periódico madrileño, 
que alguna vez era protegido en Ks-
paña, aunque mezquinamente, el 
pintor, el músico y el escultor, pero 
que jamas se auxiliaba á los escri­
tores. 

Añadía que, en otros tiempos, 
había Mecenas para los literatos, 
dándose el caso de que los pudien­
tes favorecieran las letras españo­
las, protegiendo al escritor. 

Ha caido en desuso aquella cos-
" lumbre: hoy no encuentra el cultivo 

de las letras otra compensación que 
la miseria del literato. 

I ALIGANTE 
I 
I La Santa Faz.--Alicanto, esta-
1 cióa invernal, 
I Ayer á las ocho de 1% mañana fué condu­

cido al cercano Monasterio de sii nombre el 
venerado lienzo del Redentor. 

P u é drapodido por Iss autoridades, y fuer­
zas del Regimiento de la Princesa hicieron 
los honores correspondientes. 

Un gran número de personas la acorapüña-
ron hasta el Monasterio. 

Inmenso gentío acudió á despedirla. 
El acto resultó imuononte. 

Las excelencias do este hermoso clima son 
cada día más notorias. 

^ ^ , s El crecido número de invernantes lo de-

Asi es que, generalmente, los que \ mnestr?. 
p u b l i c a n l i b r o s s o n l o s r i c o s q u e p u e - I Aquí solo falta rodosr al forastero do todas 
d e n s a c r i f i c a r a l g ú n d i n e r o e n l a | i»^ comodidades que spotfzca, y procurarle 
i m p r e s i ó n d e l m i s m o ; e l e s c r i t o r p o - | fiis'raccmnes que además de proporcioDar 
1 ' 4.. 1 i i. 5 í ganancias habían de hacerle pasagcia su 
b r e , t i e n e c o m p l e t a m e n t e c e r r a d o s ^^^ancia y tal vez diera lugar á L demora de 
t o d o s l o s h o r i z o n t e s . | ]& marcha de los forasteros. 

I «La festival Alicantina>, Sociedad forma-
„ - j . . I da por gran parte del Comercio, abriga el 

E s t a í a l t a d e c u l t u r a e x p l i c a m u - | propó:íito de celebrar festejos por su cuenta chos fenómenos que diariamente ve­
mos en el orden social. 

La ignorancia no puede dar buen 
fruto y por ella carecemos de me­
dios para el verdadero progreso. 

La ignorancia es el estímulo de 
todos los vicios. 

El que se embriaga, el que juega, 
el que se entrega al desorden y á la 
crápula, sino esun malvado, es un 
ignorante, que paga siempre carísi­
mo su error. 

Contemplando nuestras desdichas 
públicas, es como se observa con 
más precisión los estragos de la ig­
norancia. 

La agricultura vive mísera vida, 
por que los agricultores no leen. Di-
tícilmente se encuentra por los cam­
pos una revista, un libro agrícola 
que ilustre al trabajador de la tie­
rra y le enseñe algo de lo mucho 
que le es necesario, para poder com -
petir con los de otras naciones. 

En los centros de reunido, hay 
generalmente pocos que conozcan 
nuestros clásicos humanistas del si­
glo de oro; y prefiere la gente per­
der el tiempo en conversaciones 
frivolas ó de peor especie, que en la 
educación del espíritu. 

Como la primera cualidad del ig­
norante es demostrar que sê be de 
todo, se vé como en la mesa de un 
café se arreglan las problemas más 
difíciles sin excluir las cuestiones 
internacionales. 

Todas las manifestaciones de esta 
índole que ofrece la sociedad espa-
í)(~i!a, exjtilican la tristísima estadís-
tif'fi /• • "eíeriamos, so-
wi'í, 1 ..-.^ •• vücos que se 
leen en Esp. 

separadamente de los que costea el Ayunta­
miento. 

El tiempo eecaso que lleva da existencia, 
(mes y medio), prívanls, por la falta de tíem-

I po, de cfdebrar algunos foatfijos, pero que en 
'- caso de no poderlos celebrar, loa llevará á 

t'fecto durante las fifstaa do Agosto, que pro 
meten ser brillantísimaíj. 

En xví\ artículo que ijrecisamente pnbliea-
remos en estas colamnes, daremos & conocer 
la conveniencia dal estebleciraÍGuto de trenets 

I botijos entre Alicante y Murcia, durante el 
I verano,que pegarftmeníe habían detrafr gran 

número do b-nñistas á estas hermoBas playas. 
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puede decir que to^o se ha perfecoiouado... 
Solo el hombre penjaanece lo mismo, con las 
mismas paaion.es, recelando k cada momento 
que fí-' ' ' ' - . • - . ; . - - - .! jarlo 
del Ps! 

Es inúti l que el tiempo avaHc<3 y que J e ­
sucristo redima; los hombres continúan sien­
do dig»os compañeros de Oain. 

El Ayuntamiento parece una olla de g r i ­
llos. 

N« es necesario esforzarse mucho para de­
mostrarlo: la seíiion de ayer lo demuestra 
plenamente. 

Scibre si se debía ó nó adquir i r un estufa 
inmediataraonto para el despacho del señor 
Fiscal dfi la í\.udiencia, por poco si pasan los 
concejaled discutiendo todo el invierno. ' 

So tomó 4 broma que olSr. Oatañ propu­
siera que la corporación municipal conce­
diera un donativo de veinticinco posotaa al 
vecino del Llano do Brujas que ha tenido la 
dicha de cumplir ciento y pico de .«¡ños; y, 
como todas las broma» acaban en veras, el 
Sr. Oatañ tendrá que ciar seguramente esa 
cantidad á dicho centenario. 

Por no detenerme mucho, paso por alto 
otras cosas que allí ocurrieron y que son, á 
mi juicio, dignas de sabrosos comentarios. 

No dejiró, sin embargo, de 
acuerdo que se tomó para que desaparezcan 
todas las casetas del Plano do Snn Francisco 
V alrededores de la Plaza d? Abasto?. 

E-e acuerdo, dicho se» coa todos los res 
petos debidos, tcepareca un desacuerdo. 

Si el Ayuntamiento fea concedido el per­
miso para que se in4.'deíí c>=as casetap, ¿4 quó 
viene ahora acor ^zcan para 
perjudicar á sus dus UJ r 

Lo dicho, señores; el Ayuntamiento Q3 una 
olla de grillos. 

Allí todo oi mundo „ _ , álí todos man­
dan; pero, triste a?, dcoirio, allí nadie se en­
tiende, alií reina un desbarajuste sin ejem­
plo. 

¡Qué bueno está el Ayuntamiento! 

También tenemos igual gusto de ver en­
tre nosotros, desde el 23 de Diciembre, al 
Sr. D. Pascual Pascual Mariu, cura párroco 
castrense, hermano do la señora esposa del 
St . J aez Manici^'Al, en cuya casa se hospe­
da, y sentimos que nos absndone, pues hoy 
precisameuto sale con dirección á Murcia y 
Totana, en cuyo último punto tiene su resi­
dencia. 

Desde las fiestas que anualmente se cele­
bran en este pueblo en honor al patrono 
San Agustín, no habíamos tenido el gusto 
de oir la banda de música que dirige ei re­
putado mae-tro D. Mariano Toraá-5 Ottelano 
hasta la noche del tercer día de Pascua, que, 
situada en la puerta de la casa del Sr. Juez , 
fué obsequiada con una magnífica serenata 
su encantadora sobrina Pepita Leucina Mar-
tiuez, y después su señor tio dispuso fuesen 
pbsequiados con dulces, y así so verificó acto 
seguido. 

No quería echar mi cuarto 4 espadas sobre 
la cueetióa do las koras, con cuya reforma 
no estoy conforme, porque no mci lia naran 
reacciojiario. 

Pero como ha visto que son muchos los 
que opinan como yo en esto asunto, á pesar 
de que escriben en periódicos liberales, salgo 
de la reserva que raa había impuesto para 
decir que mientras viva no me convencerá 
nadie do la bondad de lo úispue'jto por el so-
ñor Dato sobre las horas. 

Porque á esto señor so le haya antojado, no 
voy yo á reformar mi modo de hablar, que 
63 el mismo da todos los españoles. 

Eso de llamarle á la una las trece os cosa 
que indicará un adelanto, pero á mí no me lo 
parece. 

Lo que me parece es que la gente se va á 
srmar un lio con eso de las diecisiete y de 
las veintiuna y que nc vamos á saber nunca 
la hora que es. 

E l n>.o es el que impone las reformas en el 
lenguaje, no los decretos do los ministros. 

Y yo al uso me atengo. 

En el Congreso todavía están hablando de 
lo de Santiago de Cuba. 

No nos conformamos con perder las colo­
nias y nos dedicamos á perder el tiempo. 

Cosas do España. 

En la noche del dia de ayer tuvo lugar en 
la iglesia de San Agust ín do este pueblo, un 
solemne bautizo de una niña, hija do un de­
pendiente dé la casa del Sr. Juez mualñps l , 

» T I ")„i siendo apadrinada por Il tmo. Sr. D. Pedro 
hablar del m̂  .- *̂  o i ^ • i- • i -̂i 

Martínez Soler y su matinguida, gentil y 
elegante sobrina Pepita Lencina Martínez, 
y fueron adraioistradas las santas aguas del 

I banti'saio por el Licenciado D. Pascual Pas-
'.iín, capellán de honor de Su Santi-

, . ;aorario y predicador de S. M. y cora 
párroco castrense, y durante el acto, por don 
Antonio Massa, fueron ejecutadas en el ór­
gano varias y bonitas piezas dts su buen r«-
pertí.irio, y concluida la cerPmonia todos so 

Í dirigieron á la casa del Sr. Juez, donde los 
convidados fueron obsequiados espléndida­
mente con dulces-, licores y cigcrros. Entre 

j 1«8 personSíJ qurt reoordam»», se baÜabau los 
I padrinos, D . ' Rosa Pascual Msria, ? 
I dfl padrino; su señor hermano D. Pasen 

bolla señorita Eaiaiia M,>reLO y su her: 
L. Rafael, primos del padrino, el Sr. Aiv... -
1). Joí-tí Fernández, el secretario del Jaze;a-
do D. Celedonio Ayala y varios parient 
la niñ» bauüzada y otros amigos de la 

Reciban la más cumplida enhorabuenas!, 
padres, que nunca pul ieron soñnr con tai; 
graude solemnidad para el bautismo do su 

I hija y damos las gracias más expresivas á los 
^ Sfñores padrinos, que además de h?ibí>r ejerci­

tado un acto de caridad, tan bi?n con la fi­
nura, bondad y prodigalidad que son carac­
terísticas en los mismos, obsequiaron á todos 
los convidados, con lo cual nos proporciona­
ron una velada agradable y amenísima, que 
de buen grado pedimos á loa señores padr-
nos que repitan con alguna frecaencis. 
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dedican algunos ediles, que aspiran á 1« pa­
tente de Sénecas y Cicerones municipales. 

Pero aun cuando mis propósitos eran irre­
vocables y mi resolución de no intervenir en 
las cuestiones municipales era decidida, sin 
embargo, la conducta seguida por los sefiores 
Azroycia y Dánio en la sesión últ ima del 

I A^-untamionto me obligan á salir del volun­
tario retraimíoüto on que me habla coloca­
do á fin de defenderme* do las injastiflcídas 
agresiones y de loa infundados cargos que 
se sirvieron dirijirme, llevados de un espíri­
tu de hostilidad do todo punto incalificable. 

No es que me molesten los cargos que «sos 
señores me dirigieron, n i mucho menos temo 
á esas responsabilidades que intentan exigir­
me. Mi conducta noble, leal y honrada, me 
pone á cubierto de esas insidiosas eepeoies 
que deslizaron on sus eruditíwimos discursos; 
pero como mi silencio pudiera interpretarse 
por algún malicioso como asentimiento á 
esas infundadas acusaciones de que faí obje­
to, de ahí que me permito recurrir á su po­
pular peiiódico, en súplica de que dé cabida 
en sus columnas á este comunicado, defensor 
de mi gestión ea laa obras ilsvadas á cabo en 
el Matadero. 

No ha pretendido nunca desempefiar car­
gos mur.icipalea, pero tampoco he rehus&do 
dar cumplimiento á cuantas c •"• • —':̂  rae 
han conferido ol Ayuntamien AICBI-

des Presidentas. 
En orden á esta conducta qne es la que ha 

inspirado constantemente mi proceder en loa 
asuntos Mur.icipaloa en que he intervenido, 
no rohuíó cumplir el encargo que mo hizo oí 
Sr. D. Diego Hei nandez, 4 raíz de desculsrir-
se ¡a enfermedad que aquejaba á varios veci­
nos de la Parroquia de San Antolin, de que 
inte» viniera en unión del Químico municipal 
en la ejecución do ciertas obras que era pre­
ciso teaiizsr en ol Matadero para llevar á 
efecto el reconocimiento con el microscopio 
do cuantas resea so sacrificasen y destinaren 
para el consumo público. 

"n. pfecto; en cumplimiento á lo acordado w 
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El crimen 

C O S A S 
Un ci'imen.—-Sn el Ayuntamien­

to. -Sobra las horas.—En el 
Congreso. 
Guando hsco tres 6 cutitvo días dije que 

el sig'o veinte rao dabA m u y mala egpíaa 
porque había empezado on Mantea, nó estaba 
muy lejos de la verdad. 

É l nuevo siglo no ha tardado mucho en 
darse A conocer. 

Empezó con buen tiempo y brindando una 
larga era de paz; pero yo, á Dios gracias, lo 
calé y esclamó así:—TiS oros un hipócrita y 
desdichado ded que de t i se fío. 

El crimen do ayer ha venido 4 demostrar 
que el siglo veinte es de las mismas condi­
ciones que su antecesor. 

Apenas ha empez'.du 4 reinar ha mancha-
fio su historia con la sangre de una infeliz 
mujer muerta á puñaladas por su amante. 

No puede negarse que el siglo Be ha estre­
nado bien. 

Ya está abierto el libro sangriento; segu-
ramente no te ceriaiá, para vergüenza de la 
civilización, con ese solo crimen. 

A este, Dio» sabe loa qua seguirán. 
Desde que Caín mató á RU hermano. ''" 

f sangre no ha dí j ido da correr por la ti-
I y por k̂  •'<?, no scAb^rá do tm uoi-ií.» | ; . 
I madaha.. ,. ^ el mundo quede ccsuvertido \ r:i 

¡eu ruiuas. 
Deudo A^ftQ hasta nosotros, los aRtroí han 

DESDE OJOS 
La rica naranja do la sangre que produce 

esta huerta, se vende hoy al precio de 22 pa-
setas 50 céntimos, la cfirga da siete ai robas, 
y os do e3]5pr»r que dentro de pocos dias al-
csnco e! {trst-io de 25 pesetas la carga, ha­
biendo este año una cosecha mayor qne la 
del año pagado, y el limón de bcrna, que 
hoy se cotizr* al precio de 2 pesetas 60 cén­
timos 1% arroba, se confia en venderlo en es­
te año á precios más altos que on otros, tanto 
por la calidad del género cnanto por la es­
casez del mismo, pues casi todos los huertos 
se hallan este año con la mitad menos que en 
otros anteriores. 

Los labradores se hallan muy contentos, 
pues las continuas y abundantes aguas cou 
que el cielo les ha favorecido, ha sido bas­
tante para terminar sus siembras, y si el 
tiorapo asiste, la rocokncion de cereales c 
segura, que buena falta les hace, mediant 
4 que hace bastantes años que ni la simient 
han recogido, y que en la actualidad la m?' 
yor parte adeudan, habiendo llegado algt-
nos hasta la miseria. 

Esta ms ínna F0 ha practicado por el mé­
dico foreue-/ D. B^rnaíjó (juerrero la autop­
sia del cadáver de la infíi!iz Oarmm Berna­
bé, que f'yftt- faó muerta en la callo Al ta 
por Enriqu'5 Valcárcel. 

En el ouurpo do esta infortunada so han 
apreciado hasta catorce heridas, cuatro de 
ellas mortales. 

La navaj v que t^ai* clavada en la cabez* 
estaba tan oprimida por el hueso del cráneo, 

I qne ha sido necesario practicar una opera-

Í ción con el escoplo para desprenderla. 
La puerta del Hospital estaba invadida 

I esta mañana por amigas de la finada, que 
I han hecho una colecta para los gastos de su 
1 entierro. 

El autor del crimen continua en la cárcel 
y el Juzgado instructor prosigue con toda 
actividad liss diligencias sumariales. 

; COMUÍ^ICADO 
\ 
X 

I Sr. Director de LAS PBOVINCIAS DB LEVANTE. 

Muy Sr. mió: La campaña emprendida 
i por alguno? concejales de este Ilustre Aynn-
: tamicato, basada, 4 mi modo d: "^^ 

•ou sas ' 
¡.íarecer aute l.i opidiou com-» u •> - - j •) 
iirV^ formar hace tiempo mi resolución 

>le de no volver m»s á la casa 
- ;- '—venir en niagun asunto 

iCaraeate ae relacionase 
i CUJÍ ia adiíuüibtrftcion maaicips] 

Modesto en todos mis actos y poco aman 
versión que en esto pueblo se disfrutaba en I te á las exhibí ública», cualidades 
otros tiempos eran las rifas de Animas, y \ que no son de ap . i a.lgunoa persona-
va hace años que no se verifican, ignorando jes de guardarropía ^\_m ^e sientftu on los es-
las causas, caf •" ' - p r o c u r a d o cumplir con 

\ tsv* que me han sido po-i-
• 11 da Dlciem'-

; . -u.;, ' ito de ver, <' 
]umill¿*t-
•i)itft Leaiiiuü iiiíivíiiat<u, ÜC- I 
.. j . Pedro Martínez La- i 

Lss PaBOaaa pa^an tranquilamente, aun 
que con poca animación, pues la ún ic i di 

Alcalie y respetando la órdoa qo« 
. , v,..„..inicó, mn c-onstítuí en el Matadero 
II compañía df̂ l Químico municipal, y doa-

\ ivaóí de convenir en las obras qua había pra-
\ ;•; 'i'ni de llevar á cabo, ordanó, si bien con-

1 de antemano con el Sr. Presidenta da 
.-,,.,r jr.i"5n municipal, que se llevaran á 

*.s, bajo la direocióadel capataz 
j '.ici Avuutsmiento y operario-- •••••̂  "-^" t.»''-'» 
I á su servicio. 
\ A los dos dias de estarsa realizando laa 
! (bra"?, D. José G-alíego giró una visita al 
I JMfttadero por orden del Sr. Alcalde, en cuyo 
1 acta dio su opinión técnica sóbre la forma 

eíi qiio f,í? había de dar cima 4 los trabi¿OS 
enj), , inspeccionándolos después y 

:,, su asentimiento á los ejecutados, 
fres ocasiones diferentes. 

iJebo hacer constar, á los fines procedentes, 
i! ;!. t.-'os Jos materiales invertidos en laa 

u motivado la alarma del señor 
ron facilitados por los indus-

inariamente abastecen a l 
Ayuntamiento, sia qne mi intervención en 
esta cuestión haya sido más que la da dar las 
ooortunes órdenes r- las obras se eje­
cutaran á bi mayor i vi, por exigir lo 
así convoniencias altamente respetables, y 
finalizar con / «acia su ejecución, coa 
arreglo á lo -• _ 

Cuanto dej) expuesto, ea expresión nal de 
lo ocurrido en f«! asunto que motivó «1 no­
tabilísimo y campanudo disnurso del Sr. Az -
coytia en la sesión última del Ayuntamien­
to. Creo me pone á cubierto d? eaas maléro-
Iss suposiciones á que puedan dar origen laa 
acusaciones apasionadas del odil autor d« 
la proposición discutida y aprobada, inspi­
rada más que en el deseo dal aoierVÓ, en e l 
de molestar y difamar al autor de estM l í ­
neas, sin motivo justificado, en man«ra a l­
guna. 

Rjsaitft, pues, que cuantos actos he ejecu­
tado en el Matadero, así como la in terven­
ción que he tenido en las obras úl t imamen­
te realizadas en él, han obedecido & órdenes 
q u e m e f-"--̂ --! comunicadas por el Sr. A l ­
calde, ; T procurado cumplir honra-
damí^nts y sin rebasar los l ímites de la au­
torización concedida. He sido, pues, un sira-
pie delegado del Presidente de la Corpora­
ción Municipal, y aun cuando no he d i 
intentsr por ello eludir cualquier responsa-
bil i ia ; '" ser exigida, sin am-
bargo, poder justificar que 
cuanto he hecho 6 ejecutado, ha sido en 
• ,.>•^.^},,.^tar,^n . 1 , ,̂ ,.K,̂ pQg p^^jj mi irronutt-

nso en el testimonio 
do mi coiiCiSACia y un mi conducta diáf»u« 
y trasparente, contra lo cual se han de ea-
trollar siempre las locasauposioionea de aque­
llos que solo inspiran de ordinario sus pro-

I céleres, odios, vengatEss y difamación, 
_ I Esparo, pues, t ranquilo la inesacion de eM 

expediento de lespoaaaJbiUdad CQÜ qjie w 
me conmina, y á la vez el fallo de la opi»ioa 
imparcial y sensata, la cual sin duda a lgu­
na he do ieoonoa»r loa móviles que inspiran 
la conducta de mis acusadores. 

r»».!,!.» í V, Uq ir,-,•»,>;«..-, nnr la insprcíon d« 

b r i . u . 

5 UC- H ^ V J Ü V 

las discuoiones ridiculas y eatériíes á que so 
-010 


